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			Para el trío protagonista: 
os voy a echar de menos ;––;

			El infierno está vacío 
y todos los demonios campan entre nosotros.

			William Shakespeare, La tempestad

			

		

	
		
			NOTA SOBRE LOS CONTENIDOS

			Detalles a tener en cuenta: aunque esta obra de fantasía se inspira en un parque de atracciones cultural que existe de verdad, el Haw Par Villa, así como en las experiencias que ha tenido la autora con la religión popular como parte de la diáspora china del sudeste asiático, el libro no puede considerarse una fuente acreditada o definitiva sobre temas religiosos o culturales. Tampoco debe usarse como herramienta educativa sobre la mitología de los dioses y el inframundo, la metafísica del yin y el yang o el qi, las costumbres históricas o modernas del taoísmo y el budismo, ni la espiritualidad china en general.

			En esta novela, los términos «infierno» e «inframundo» se emplean por igual como equivalentes del concepto «dìyù» («prisión terrenal»), que es el nombre tradicional para el mundo de los muertos en la mitología y la religión popular de China.

			Además, debe mencionarse que este libro aborda temas como la muerte, la pérdida de familiares (en recuerdos), el maltrato infantil (insinuado), los ataques de pánico y la ansiedad, la ingesta de alcohol y el alcoholismo, y la violencia de corte fantástico.

		

	
		
			NUEVE CUATRO UNO TRES
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			El infierno era como una noche interminable.

			No se podía decir que los Diez Tribunales no tuvieran iluminación, pero la luz existente era fría e insuficiente; había quien pensaba que lo que le faltaba era vida.

			En Youdu, la capital del inframundo, esa luz adoptaba un cierto tono escarlata, un fulgor proveniente de la luna roja que se alzaba en el negro cielo. El satélite dominaba el antiquísimo palacio de los Dioses Mayores como un ojo enorme que todo lo veía. Alumbraba tanto los tejados de dos plantas de las pagodas más altas como los incontables templos repartidos por el lugar y los hogares de los plebeyos, envolviendo así a la ciudad en un manto sangriento y sombrío.

			Eran muchos los murmullos que circulaban por las tabernas y las teterías, por las callejuelas y los corredores del palacio.

			–¿Os habéis enterado? La Nada apareció en un poblado del Octavo Tribunal la semana pasada...

			–Qué tragedia. Solo de pensar en esas pobres almas...

			–¿Por qué diantres sigue atacándonos? ¿No se supone que el rey del Cuarto Tribunal ha regresado?

			–Así es, pero me consta que lo tienen encerrado aquí, en las mazmorras de la mismísima capital.

			–¡Pero si es uno de los monarcas! Nadie osaría...

			–Parece ser que se ha vuelto un muchacho mortal. 

			Se oyeron gritos ahogados por toda la sala.

			–¿Cómo va a reinar un mero mortal?

			–Algunos dicen que el alma de Cuatro está atrapada en el cuerpo del muchacho y no consigue recuperar el control. Otra teoría es que el joven y Cuatro son la misma persona, pero ha olvidado su verdadera identidad.

			–¿Y los Dioses Mayores no pueden hacer nada por arreglarlo? Es su deber como...

			–¡Bah! Los Dioses Mayores están recluidos en el palacio, jugando al mahjong y demás. Como cuentan con la bendición de la Divinidad, no les toca enfrentarse a los horrores que sufrimos las almas comunes. ¿Por qué iban a preocuparse por nosotros? Ya veréis: si el rey Cuatro no despierta pronto, la Nada arrasará todos los Tribunales y llegará hasta Youdu. ¡Entonces sí que estaremos perdidos!

			Los presentes se limitaron a sacudir a la cabeza, pues sabían que los asuntos de las deidades se les escapaban de las manos. Las almas que acababan en la capital del inframundo estaban atadas al lugar para siempre: no podían marcharse nunca, ni tampoco alcanzar el descanso eterno.

			[image: ]

			Por el contrario, en las mazmorras de Youdu no se oían murmullos, sino gritos.

			Un repiqueteo rasgó el aire de una tenebrosa caverna.

			Los dos guardias reales apostados en el exterior, ataviados con botas lustradas a la perfección y pulcros uniformes en los que brillaban botones de oro, cruzaron una mirada.

			–¿Qué ha sido eso? –preguntó el más bajo de los dos, estirándose el ajustado cuello del uniforme.

			La Caverna de Obsidiana siempre le había dado mala espina. La oscuridad que aguardaba en el interior superaba con creces a la de la capital del inframundo, esa a la que él estaba acostumbrado. 

			

			–Algún tipo de reloj –gruñó el otro encogiéndose de hombros.

			–¿No suena demasiado fuerte para ser eso? Además, en las mazmorras no hay ningún reloj, y aquí solo estamos nosotros dos y... él.

			–Déjate de paranoias. ¿Por qué no nos tomamos un descanso? El muchacho no puede salir de ahí, y a mí me va haciendo falta un pitillo.

			El guardia bajito miró a la figura encadenada a la columna de obsidiana que se alzaba en el interior de la cueva.

			–Apenas ha hecho ruido estos últimos días.

			Las voces de los vigilantes parecieron despertar al muchacho, aunque mantuvo la cabeza gacha y el rostro oculto entre esos mechones oscuros salpicados de plateado. La piel de sus brazos lucía un aspecto enfermizo, casi transparente, y sus muñecas permanecían retorcidas en un ángulo doloroso que resaltaba el contorno de los huesos.

			–Deberías alegrarte de que ya no grite. Los otros monarcas llevan tiempo sin venir a visitarlo, así que no debe de preo­cuparles mucho. No pasará nada porque desconectemos un ratillo.

			–¡Cuidado con lo que dices! Sí que están preocupados por él. Y no olvides que es uno de ellos.

			–Eso dicen, pero yo solamente veo a un humano inútil. Seguro que se morirá pronto.

			–¡Shh!

			–Relájate un poco. Aquí abajo no nos oye nadie. Bueno, ¿me acompañas o no?

			El guardia más bajo soltó un suspiro de rendición.

			–Supongo que no me vendría mal tomar el aire un par de minutos.

			

			El eco de sus pasos no tardó mucho en alejarse, y lo único que quedó en su lugar fue un silencio absoluto.

			Mientras tanto, dentro de esa caverna oscura y húmeda que yacía en las profundidades del infierno, el joven dios siguió soñando con el amor.

		

	
		
			UNO
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			PASADO

			En esta época del año, sin las aves que ya han migrado a regiones más cálidas para huir del implacable invierno, el bosque está tranquilo. Tal es el silencio que el ruido de los pasos se amplifica.

			Cuatro continúa paseando en soledad por aquel lugar del mundo humano, a pesar de que él es un dios.

			–No entiendo por qué vas tanto allí, hermano –le había dicho Diez antes de que Cuatro saliera del inframundo–. Los mortales no son más que insectos postrados a nuestros pies, entregados al terror y la estupidez a lo largo de sus cortas y tristes vidas. Siempre quieren más y más, aunque no merezcan ni entiendan aquello que desean. Y lo peor es que esa ansia ni siquiera nace de la curiosidad. Solo buscan poseer o destruir.

			Cuatro no se había molestado en llevarle la contraria, ya que al rey del Décimo Tribunal nunca le habían hecho mucha gracia los mortales. Sin embargo, a ojos del propio Cuatro, los humanos llevan vidas interesantes y sustanciales. Sí, son débiles y vulnerables: sufren calamidades y enfermedades, así como los males del corazón y la mente, que solo se disipan cuando el paso del tiempo les destroza el cuerpo y el cerebro. Pero eso no impide que sigan adelante ni que encuentren la felicidad en los detalles más nimios del día a día; creen de verdad que podrán cambiar sus destinos y transformar sus futuros. Los mortales sienten odio y amor, y es esa segunda emoción la que más curiosidad le despierta a Cuatro. Se dice que los monarcas del inframundo nacen sin corazón y, aunque Cuatro es capaz de experimentar un amplio abanico de emociones, el amor es una bendición –y una maldición– que afecta únicamente a los humanos.

			De repente, unos gritos lejanos interrumpen la soledad de su paseo. Una columna de humo se eleva hacia las alturas, de un siniestro color gris que choca de lleno con la palidez del cielo invernal. Cuatro se detiene junto a unos pinos negros, vacilante. Siente la necesidad de correr hacia los chillidos, de acudir en ayuda de esos mortales, pero los antiguos dogmas advierten que cualquier alteración del equilibrio entre los dos mundos, por pequeña que sea, puede ocasionar una catástrofe sin igual.

			En ese instante, una joven surge de la nevada que rocía el bosque. Pasa corriendo al lado de Cuatro, tan rápido que su vaporosa túnica se convierte en un borrón morado salpicado de sangre. Le recuerda a las hermosas glicinias que florecen en el mundo humano. Cuando la sigue con la mirada, siente que está viendo en color por primera vez.

			La muchacha se frena de golpe con los brazos en alto y una espada reluciente en cada mano. Ha percibido algo.

			La curiosidad supera a Cuatro, que se acerca a ella.

			La chica se da la vuelta y lo ve. Cuando sus miradas se cruzan durante un instante, Cuatro tiene la sensación de que el hueco vacío de su pecho retumba levemente. Es como si la conociera de algo, de haber coincidido en una vida anterior, pero eso suena imposible: él es un monarca del inframundo, eterno, frío y solitario.

			No es capaz de apartar la vista de la joven. Le agrada que ella no se achante, y nota que también está fascinada con él.

			Se oye otro sonido.

			La muchacha se coloca a su lado rápidamente.

			

			–No hagas ruido –le advierte, pendiente de un punto específico.

			Al principio, esa reacción confunde a Cuatro, pero luego repara en el renacido, un alma perdida que se ha visto infectada y maldecida por la Plaga. Cuando los humanos mueren, los vestigios del remordimiento, el dolor y el miedo que sufrieron durante sus vidas emiten energía negativa. La Plaga se alimenta de ella y transforma a las pobres almas en unos monstruos horrorosos, que ansían recuperar el yangqi –la luz– de su pasado.

			Ahora que ha estallado una guerra en la frontera de este reino humano, los segadores de almas del inframundo no dan abasto para recoger a tiempo todas las almas, por lo que la Plaga se está cebando y el número de renacidos no para de aumentar.

			Al captar el aroma del vigoroso yangqi de la joven, el renacido profiere un rugido famélico y se relame los babeantes labios con esa lengua bífida.

			Cuatro quiere utilizar sus poderes para deshacerse de la abominable criatura y proteger a la muchacha, pero las reglas de su mundo le prohíben intervenir. Aprieta los puños y decide que el equilibrio entre los mundos le trae sin cuidado. No piensa permitir que la chica muera.

			Sin embargo, justo antes de pasar a la acción, se percata del brillo que ilumina los ojos de la joven: está deseando que empiece la inminente batalla.

			–No tengas miedo –dice ella sin apenas mirarlo–. Estoy contigo.

			La joven pega un gran salto. Sus espadas gemelas comienzan a irradiar una luz de color carmesí, que se expande por las hojas como los pétalos de una flor. El resplandor se refleja en los copos de nieve, cálido y hermoso. Es... magia. Cuatro deduce que se trata de una cultivadora de magia con talento para los exorcismos.

			Mientras contempla los elegantes movimientos de la danza mortal que ejecuta la muchacha, Cuatro nota una vibración en el pecho. Solo puede pensar que parece una reina gloriosa, perfecta para un rey como él, pero no tiene claro qué significa eso ni por qué le ha venido a la cabeza.

			Las espadas de la chica despachan rápidamente al renacido. El monstruo suelta un alarido espeluznante que resuena por todo el bosque, y luego se desintegra entre convulsiones.

			La joven aterriza en cuclillas. Tras erguirse despacio, sacude una de las armas para limpiarla y la enfunda con naturalidad. Mantiene la otra espada en alto, como si esperase que aparecieran más amenazas, pero, al final, se encamina hacia Cuatro observándolo con esos grandes ojos oscuros, como si se hubiera topado con un cervatillo confiado. Una sonrisa triunfal se dibuja en su rostro, más reluciente que cualquier luz.

			A Cuatro le ceden las piernas y termina arrodillado en el gélido suelo. El vacío endurecido de su pecho ha empezado a reblandecerse. Por primera vez en toda su existencia, siente que está vivo.

			De repente, nota que el brazo le arde. Cuando lo levanta y la manga de la túnica se sube sola, descubre algo que lo deja patidifuso: le está saliendo una rayita roja en la piel.

			Debería ser imposible, pero esa marca roja como la sangre, algo que un monarca nunca debería poseer, ya está ahí: es el hilo rojo del destino.

			La fina rayita centellea suavemente durante un segundo y después se funde con el brazo de Cuatro, como si nunca hubiera aparecido. No obstante, él sigue percibiendo cómo penetra poco a poco en su cuerpo, directa hacia su alma.

			Alza la cabeza para contemplar a la joven, tembloroso, y susurra:

			–¿Cómo te llamas?

			–Lei Ying –responde ella–. ¿Y tú?

			–Cuatro.

		

	
		
			

			DOS
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			PRESENTE

			–¿Cómo te llamas? –le pregunta el muchacho de cabello plateado.

			«Rui», piensa ella, pero el nombre que pronuncia es uno distinto:

			–Lei Ying.

			[image: ]

			Rui se despertó con un respingo.

			–¿Zizi? –murmuró tendiendo el brazo hacia el otro hueco de la cama, pero solo notó el helor de las sábanas.

			No estaba allí con ella. De hecho, ni siquiera se encontraba en ese mundo.

			Parpadeó varias veces en un intento de acostumbrar la vista al espacio. Las paredes de color neutro, la única ventana, los sosos muebles y la ropa tirada por el suelo, recién sacada de la maleta abierta, le recordaron que había vuelto a la residencia de la Academia Xingshan, a la realidad.

			Estiró las agarrotadas extremidades y entró a trompicones en el cuarto de baño. La frialdad del agua le refrescó las mejillas, pero no consiguió que olvidara del todo el sueño. Le costaba creer que hubiera soñado con el mismísimo Cuatro. Para más exactitud, con una versión de Cuatro que se había inventado su subconsciente. Ese Cuatro tenía los mismos rasgos afilados que Zizi y, en general, los dos se daban un cierto aire, como si ambos fueran versiones alternativas de una misma persona que había vivido en varias eras.

			El sueño se le había antojado muy real: la nieve..., el bosque de pinos negros..., la pelea contra con el renacido... Y eso sin mencionar aquella voz que sonaba tan parecida a la suya propia, aquella voz que había pronunciado las mismas palabras que Zizi cuando se conocieron, la noche en que él había salvado a Rui de desangrarse en plena calle: «No tengas miedo... Estoy contigo».

			Intentó recordar el nombre que había respondido al final.

			–Lei Ying –susurró.

			¿Por qué había dicho ese, en vez del suyo? No pudo evitar preguntarse qué había sido de Cuatro y Lei Ying después de ese primer encuentro.

			–¿Qué más te da? Ha sido un sueño, y ya está –le riñó a su reflejo mientras se lavaba los dientes.

			El rostro pálido y compungido que aparecía en el espejo le devolvió la mirada con esos ojos rodeados de ojeras hinchadas. El insomnio no la dejaba en paz, y las pocas veces que lograba dormirse, la acosaban los sueños y las pesadillas. ¿Le estaba ocurriendo todo eso por lo que le había hecho Cuatro? Ya no era el recipiente mágico que albergaba los poderes infernales del monarca, pero empezaba a creer que la experiencia le había provocado efectos secundarios.

			Rui deseó con todas sus fuerzas que apareciera alguien capaz de darle respuestas, pero la única persona que se le ocurría había desaparecido.

			

			Para siempre.

			Las palabras de despedida del chico la perseguían como una maldición, impidiendo que se lo sacara de la cabeza: «Nunca te olvidaré».

			Miró el hilo rojo que le rodeaba la muñeca. Le recordó a la rayita que se había dibujado en el antebrazo de Cuatro, e inmediatamente le reprochó a su puñetero cerebro que hubiera concebido un paralelismo tan ridículo y retorcido. La pulsera que llevaba ella había aparecido después de que pasara la noche con Zizi en esa misma habitación de la residencia, y era irrompible. ¿Sería porque Zizi la había hechizado? Pero ¿por qué iba a hacer algo así?

			Había pillado la costumbre de tirar del hilo repetidamente en momentos aleatorios del día, con más urgencia cada vez. Rui no tenía claro si lo que quería era deshacerse de él o comprobar que seguía en su sitio, como si fuera la prueba definitiva de que Zizi no había sido un fruto de su imaginación.

			Las carcajadas de Diez resonaron en su mente: «Aunque pienses que él siente algo por ti, no es más que una ilusión. En el fondo, para él no eres más que la portadora de sus poderes, una coincidencia muy oportuna».

			Se le encogió el corazón. Volvió a preguntarse si el chico mortal al que llamaba Zizi había existido de verdad, o si todo había sido una mentira. En ocasiones, Rui pensaba que lo odiaba. Había aparecido en su vida dispuesto a hacerse ver y conocer, y ella se había acostumbrado tanto a su presencia que su desaparición le había robado todo el color al mundo. La cabreaba que él la hubiera salvado, tanto la primera vez como la segunda. Pero, en el fondo...

			Rui sacudió la cabeza, decidida a cortar ese hilo de pensamiento y degollar así a la emoción que lo acompañaba. ¿De qué le servía recordar lo sucedido aquel día en los túneles de Outram? Ya no tenía arreglo, y tampoco esperaba que la situación cambiara. Todo lo importante le había salido mal. Había encontrado por fin a Feng, el renacido híbrido que había asesinado a su madre, pero al final lo había matado Ash Song, su mentor, y no podía decir que eso hubiera satisfecho su sed de venganza. Para colmo, después de todo aquello, el chico con el que había compartido un vínculo había dejado de hablarle, y el otro chico que había sido especial para ella... pues...

			Escupió la pasta de dientes. Por lo menos, el mundo mortal y el infierno ya no corrían peligro. Ahora que el inframundo contaba con sus diez monarcas, la Nada iba a dejar de arrasar los Tribunales y ya no aparecerían tantos renacidos en la dimensión humana.

		

	
		
			

			TRES
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			Se hizo el silencio en la cantina principal de la Academia Xingshan.

			Por un momento, a Rui la reconfortó ver el familiar uniforme azul marino y blanco que vestían sus compañeros, pero no duró mucho. Todos se frenaron en seco y estiraron el cuello para contemplar mejor a su nueva heroína. Se le había olvidado que esa era la hora libre general y, por lo tanto, la sala estaba colmada de cadetes de todos los cursos, que habían acudido a tomar un aperitivo rápido antes de las clases.

			Rui se encogió un poco. Siempre había sido una de las cadetes más sobresalientes y estaba acostumbrada a llamar la atención por ello, pero ese nuevo nivel de interés venía acompañado de unas expectativas implícitas que la sofocaban. ¿Por qué le resultaba más fácil enfrentarse a un renacido sediento de yangqi que a las miradas curiosas de sus compañeros?

			Todo era culpa del Gremio, y también de Ash Song. Eran ellos quienes habían exagerado el papel de Rui en la batalla de Outram, todo para construir una narrativa que ensalzara tanto a la institución como a su cadete más destacada. La historia les había salido fascinante: una chiquilla escuálida había salvado a la ciudad de su perdición. Los medios se la habían tragado por completo y la habían engrandecido todavía más, como solían hacer, así que Rui había quedado como una especie de salvadora. Pero el problema de poner en un pedestal a supuestos héroes y falsos ídolos era que no tardaban mucho en caer en desgracia y estamparse contra la realidad.

			Nadie sabía que la nueva y reluciente fachada de Rui ocultaba unas verdades muy turbias.

			Ash le había prometido un puesto en el Gremio de los Exorcistas a cambio de guardar el secreto de la existencia de los renacidos híbridos, como los que se habían presentado en los túneles. Según él, era lo mejor para todos: si la gente descubría que unos renacidos con aspecto totalmente humano circulaban con libertad por las calles, la sociedad se sumiría en el caos. Pero lo irónico era que el propio Ash tampoco estaba al tanto de todo lo que había ocurrido en los túneles; no tenía ni idea de que el inframundo y sus monarcas también existían. Y las mentiras con las que ahora le tocaba convivir a Rui –como que era una heroína, que había salvado a la ciudad, que los híbridos eran una leyenda urbana o que la desaparición de Zizi en esas fechas se trataba de una mera coincidencia– amenazaban con consumirla.

			Aun así, tras sopesar las distintas opciones, había decidido sacar el máximo provecho posible de aquellas circunstancias tan horribles. ¿Qué otra alternativa le quedaba, aparte de seguir adelante? No podía ceder ante la desesperanza, porque ella no era así. O, al menos, no quería serlo.

			Hizo caso omiso de las miradas y oteó la sala en busca de sus amigos.

			–¡Ruuuiii, has vuelto! –chilló alguien desde una mesa situada a la izquierda, en la que Ada estaba agitando los brazos para llamarla; se había sentado con otros dos alumnos de último curso, Teshin y Mai.

			El hechizo que había caído sobre la cantina terminó. Se reanudó el murmullo de los parloteos y el tintineo de los cubiertos, y casi todos los cadetes se pusieron a lo suyo. Sin embargo, todavía se notaba tensión en el ambiente: las conversaciones se veían interrumpidas por risas nerviosas, y los rostros de sus compañeros transmitían cierta inquietud. Rui se preguntó cuántos de ellos deseaban en secreto ser normaluchos, cuántos de ellos se pasaban las largas y oscuras noches en la residencia arrepintiéndose de haberse metido a aprendices de exorcista.

			Pero la realidad era que los cadetes de la Academia Xing­shan tampoco tenían otra opción. No podían llevar vidas normales y corrientes: eso era imposible para quienes nacían con un nivel alto de energía espiritual. Nadie podía modificar su propia naturaleza, y los renacidos se sentían atraídos por esa energía. Dichos monstruos estaban sedientos de yangqi, lo que convertía a las personas con grandes cantidades de energía espiritual en sus principales objetivos. La única manera de sobrevivir era inscribirte en Xingshan y formarte como exorcista, con la esperanza de que tus poderes mágicos fueran lo bastante fuertes para proteger tu bienestar y el de tus seres queridos.

			Bueno, en verdad no es la única manera, pensó Rui, pero se lo sacó de la cabeza inmediatamente. No quería darle vueltas al tema de la comunidad mágica clandestina y los usuarios que la conformaban.

			Más que nada, porque no le apetecía pensar en él.

			Ada la estrechó entre sus brazos, y Rui se dio cuenta de lo mucho que había extrañado a su mejor amiga. Ada se había pasado de vez en cuando por el apartamento de Matthias Lin, pero sus visitas no se alargaban demasiado, pues los cadetes de último curso habían empezado a participar de forma regular en las misiones del Gremio.

			–No esperaba verte por aquí hoy –comentó Ada.

			–¿No se supone que sigues de baja médica? –preguntó Mai.

			Una ligera oleada de ira inundó las venas de Rui. Solo había regresado a la Academia antes de tiempo porque había interrogado a su padre sobre las fotografías viejas que había encontrado en el cajón de su escritorio; le había llevado bastante tiempo armarse con el valor suficiente para abordar el tema.

			Tras un mes y medio de convalecencia en casa, tenía la impresión de que había recuperado a la versión de su padre que recordaba y necesitaba. Lo que más ansiaba Rui era volver a la normalidad, y por eso mismo había intentado aferrarse a esa sensación. Pero, desde que había visto esas fotos con sus propios ojos, no había podido dejar de pensar en ellas. Demostraban que Matthias Lin había cultivado el poder de su núcleo espiritual en los mismos pasillos sagrados que Rui, y que había sido capaz de usar la magia en algún momento de su vida. Esa posibilidad la descuadraba totalmente porque, en el presente, su padre poseía un nivel de energía espiritual tan bajo como el de cualquier normalucho.

			La noche anterior, se había atrevido por fin a preguntárselo.

			Su padre lo había negado todo y, cuando Rui entró como una furia en el dormitorio y abrió el cajón de un tirón, ya no había ni rastro de las fotos. Por lo tanto, no pudo restregarle las pruebas por la cara.

			Pero lo peor de todo fue la reacción de su padre: «Tu mente te habrá jugado una mala pasada. Seguro que te lo imaginaste todo».

			El problema no estaba en las palabras en sí, ni en que la hubiera hecho sentir como una chiflada. No: lo que más le había molestado era su tonito, la insufrible preocupación que transmitía su voz. Cualquiera habría percibido el brillo de la culpabilidad en su mirada, porque la estaba engañando a conciencia; de hecho, él sabía que ella estaba al tanto de sus mentiras. Y eso había sido lo peor de todo.

			Rui había hecho las maletas a toda prisa y luego se había marchado de allí airadamente, sin molestarse siquiera en despedirse. No se había sentido capaz de tolerar la presencia de su padre ni un segundo más.

			–Me he hartado de echarme a perder en casa –respondió con una tranquilidad fingida. 

			–Pues nos alegramos de que hayas vuelto –dijo Teshin ofreciéndole su plato de patatas fritas.

			La sonrisa de Rui apenas duró un instante. Le encantaban las patatas en todas sus formas, pero el capullo de su cerebro la había hecho acordarse de otra persona que también las adoraba, de otra persona en la que tampoco quería pensar. Le devolvió el plato a Teshin e hizo caso omiso de la mirada extrañada que le lanzó elle.

			–Oye, ¡esto significa que la pandilla puede volver a las andadas! –exclamó Mai sonriendo de oreja a oreja, con unos relucientes dientes blancos que chocaban de lleno con el bronceado perenne de su piel. 

			Dio la sensación de que iba a añadir algo más, pero se frenó en seco con una expresión pensativa que no le pegaba nada. A Rui no le costó deducir el porqué de su pausa: la pandilla seguía incompleta. Faltaba una persona que solamente había formado parte del grupo durante un breve periodo de tiempo, pero su ausencia dolía como si hubiera sido un miembro des­­de el primer día. Al perder los poderes mágicos, Yiran ya no tenía razón alguna para permanecer en Xingshan, por lo que había regresado a su anterior instituto. A pesar de lo mal que estaba la relación entre él y su abuelo, todo apuntaba a que el hombre había preferido mantenerlo cerca en lugar de mandarlo a otro sitio. Rui se preguntó si eso podía interpretarse como algo positivo.

			Mai sacó una carpeta de una bolsa de tela.

			–He estado haciendo fotos para el mural que Ada quiere colocar en el Baile de Máscaras de Invierno. Esta mañana he ido a imprimirlas, y me he encontrado esta. –Derramó los contenidos de la carpeta sobre la mesa–. He hecho una copia adicional, por si querías quedártela. Toma.

			Rui contempló la fotografía de ella y Yiran en el tejado de la residencia, apoyados en una pared a la luz del dorado atardecer. El Yiran de la imagen gesticulaba y se reía sin inquietud alguna, mientras que Rui salía mirándolo con una sonrisa torcida, inclinada hacia él como si estuviera participando en el chiste. Recordaba aquel día: la pandilla había improvisado una barbacoa en la azotea. ¿Tanto había disfrutado de la compañía de Yiran, como para que pareciera tan relajada con él?

			La foto comenzó a distorsionarse a medida que se le nubló la vista. Parpadeó varias veces para reprimir las lágrimas, cabreada consigo misma.

			–Gracias, Mai –dijo mientras guardaba la foto en su mochila, sin hacer caso de la preocupación que irradiaba el rostro de Ada.

			–Hablando de Yiran, ¿tú sabes algo de él? –le preguntó Ada a Teshin–. Nunca me coge el teléfono.

			–Hace mucho que dejó de responder a mis mensajes –respondió elle con voz dolida.

			–Es incomprensible que perdiera la magia sin más –comentó Mai sacudiendo la cabeza.

			

			La manzana que Rui se estaba comiendo empezó a saberle a cartón. Ninguno de sus compañeros sabía lo que había ocurrido realmente con Yiran y ella. Rui le había transferido sus poderes mágicos por accidente, lo que había creado un vínculo extraño y casi telepático entre ellos dos. Yiran había podido usar su magia durante un tiempo, una experiencia de la que parecía haber disfrutado, y cuando ese poder regresó a su auténtica dueña, la cosa acabó con unas palabras muy claras: «No me llames ni me busques. No quiero volver a verte nunca».

			Rui no se había cruzado con Yiran desde aquella noche en la sala del hospital donde la habían ingresado; había respetado su petición y lo había dejado en paz. No obstante, llevaba peor de lo esperado todo aquello de perder el vínculo empático, y también a su amigo. Se tocó la muñeca por instinto y se consoló pensando que, al menos, Yiran seguía vivo y estaba en el mundo humano.

			Mai dio una palmada y respiró hondo, como si así pudiera disipar la tensión que se había asentado sobre la mesa.

			–Bueno, gente, basta ya de caras largas. Seguro que Yiran está bien. Ahora, ¡decidme con quién iréis al Baile de Invierno!

			–Con nadie –respondió Rui, para decepción de su amiga.

			El Baile de Invierno era una meta más para los aprendices de exorcista, un momento destacado del proceso de formación, y los estudiantes de último curso estaban deseando que llegara. A Rui también la tenía emocionada, quitando la parte incómoda de encontrar acompañante y ponerse un vestido de noche que restringiría la movilidad del cuerpo.

			–Yo tampoco he buscado pareja –dijo Ada enrollándose la coleta en un dedo. Se había aburrido del magenta, por lo que había cambiado el tono de su peinado liso con flequillo a un morado oscuro, conjuntado con las dramáticas alas del mismo color que se había pintado en los ojos–. Estaré muy liada manejando el cotarro.

			–¿Por qué no les pides a tus subordinados que se encarguen, para que puedas disfrutar de la noche? –sugirió Mai chasqueando la lengua, frustrada–. Aprovecha que eres la presidenta del Consejo Estudiantil. Tú piensa que el baile es prácticamente tu fiesta de graduación.

			–Los cadetes de cursos menores no son mis subordinados.

			–Pues deberían serlo. Delega en los demás, como hacen los verdaderos líderes.

			–Mi hermana quiere ir, así que vendré con ella –comentó Teshin.

			Mai arqueó las cejas, patidifusa.

			–Las parejas no tienen por qué ser de carácter romántico –explicó Ada–. Dijimos que la gente podía traer acompañantes, un término neutro. Así, nadie se sentirá mal por querer ir solo o con un amigo. Técnicamente, podrías pedírselo incluso a tu madre o a tu padre.

			–No estoy tan loca como para asistir al baile con mis padres –replicó Mai, asqueada solo de pensarlo–. En cualquier caso, yo tampoco tengo pareja. Pretendía invitar a Yiran de forma platónica, porque es un tío divertido y se habría buscado un atuendo de la hostia. O sea, mi objetivo es ganar el premio a la Pareja Mejor Vestida. Pero, claro, ahora que..., bueno...

			La mesa volvió a quedarse en silencio.

			La estridente sirena de la Academia empezó a sonar. Se oyó un coro de quejidos por toda la cafetería, seguido del barullo de los platos recogidos y el chirrido de los bancos al moverse.

			Ada se terminó el refresco de un trago y dijo:

			–Daos prisa, que no quiero llegar tarde a la reunión con Ash.

			

			–¿Qué reunión? –preguntó Rui levantándose con los demás.

			–Es sobre la misión de esta noche –respondió Mai mientras metía las cosas en su bolsa–. Pero solo pueden asistir los participantes. Lo siento, Rui.

			–Podemos vernos cuando vuelva –propuso Ada enseguida, como si pensara que Rui podía sentirse excluida.

			Y así era. Ash no la había mantenido al día. De hecho, ni siquiera había contactado con ella desde que el hospital le había dado el alta.

			–Luego os pillo –les dijo Teshin a las otras dos chicas.

			Mai se encogió de hombros y se marchó con Ada.

			–Tengo que terminar de deshacer las maletas –comentó Rui mientras recogía los platos, preguntándose si Teshin quería hablar con ella en privado.

			–Te acompañaré un rato –ofreció elle como si nada.

			El instinto de Rui había acertado, y podía intuir sobre quién iba a tratar la conversación.

			–¿Te has recuperado del todo? –preguntó Teshin mientras cruzaban el patio, pasando por delante de dos cadetes que ensayaban hechizos defensivos.

			–Prácticamente. –Rui flexionó los dedos–. Todavía tengo las articulaciones un tanto agarrotadas, pero ya no me cuesta canalizar la magia.

			–Qué bien. Dicen por ahí que te han escogido como precandidata para un puesto de capitana. Enhorabuena. El Gremio tendría que estar muy ciego para no aceptar a la mejor cadete.

			El peso que oprimía el estómago de Rui se hizo más notable aún. ¿Hasta cuándo iba a tener que mentir sobre lo ocurrido con Zizi y Diez en los túneles? ¿Hasta cuándo debía seguir callándose la existencia de los híbridos? Teshin ya sabía ese último secreto; ¿no se sentía culpable por ocultárselo al mundo?

			–¿Cómo lo consigues? –preguntó Rui con un suspiro de frustración–. ¿Cómo lo haces para acatar las órdenes sin perder la cordura? ¿Acaso no tienes ganas de gritarlo todo a los cuatro vientos?

			Teshin contempló el deprimente cielo invernal con expresión indescifrable. Rui tardó un momento en percibir el desa­sosiego que escondía esa máscara estoica.

			–Sí que quieres gritarlo todo a los cuatro vientos –comprendió–, pero te lo aguantas.

			Igual que yo, añadió para sus adentros. Aunque la primera reacción de Teshin fue tensar los hombros, al final se rindió.

			–Lo gestiono como puedo, poniendo mis habilidades al servicio de esta guerra. Has empezado a tener dudas sobre el Gremio, ¿verdad? Te preguntas si hacen bien en esconder el asunto de los híbridos. Yo estoy igual, pero debes comprender que nosotros no somos lo importante, Rui. Quizá, lo mejor que podemos hacer es unirnos al Gremio y cambiar las cosas desde dentro.

			Las palabras de Teshin le recordaron a Surin, la joven capitana con la que Rui había coincidido en el pasado. Ella le había dado un consejo muy similar: «Nada de esto es importante. Al menos mientras sigamos en guerra... No malgastes esta oportunidad. No permitas que tus seres queridos hayan perdido la vida en vano».

			–¿Puedo abrazarte? –soltó Rui de repente, consciente de que Teshin prefería que le pidieran permiso en momentos así.

			Ella tampoco solía buscar abrazos, pero el agujero sediento de afecto que había en su corazón se había agrandado hasta lo indecible.

			

			–Por supuesto –aceptó Teshin con un gesto de asentimiento–. Y gracias por preguntar antes.

			–Gracias a ti –remachó Rui dándole un abrazo rápido–. Me siento algo mejor sabiendo que no soy la única con estas inquietudes. Pero... ¿de qué querías hablar tú?

			–Sigues tan observadora como siempre –dijo Teshin, sonriente–. Por lo tanto, ya habrás deducido que estoy preocupade por Yiran.

			–¿Le ha ocurrido algo?

			–No tengo ni idea, y ese es el problema –explicó Teshin; su fachada de autocontrol se agrietó levemente–. Empezó a ignorar mis llamadas y mensajes a la semana del incidente de Outram. Ya pensaba que nunca volveríamos a vernos ni a hablar, pero hace unos días me lo crucé en un cibercafé. Aunque vino a saludarme como si nunca hubiera pasado nada, se notaba que estaba haciendo un papel. Sentí que había cambiado, que... se está convirtiendo en otra persona.

			–Será porque todavía le cuesta volver a vivir como un normalucho –propuso Rui, pero esa posibilidad ni siquiera la convencía a ella.

			Además, Teshin tenía un don para calar a la gente.

			–No es por eso. Hay otra razón. Ahora está... –Teshin dejó la frase sin terminar mientras se desconchaba la pintura negra de las uñas, distraíde–. Creo que la muerte de Eddy le dejó secuelas. Que le arrancó una parte de su ser.

			Rui se quedó sin habla. Eddy era un aprendiz del departamento tecnológico del Gremio que había muerto violentamente a manos de unos híbridos, durante una misión en la que Yiran había participado.

			–Ver morir a alguien es muy duro –reconoció en voz baja–, especialmente cuando sientes que ha sido culpa tuya.

			

			–La cosa es que ahora no logro contactar con él. –Teshin se frenó en seco con cara de amargura–. Y tengo miedo de que haya perdido el rumbo.

			A Rui le pareció ver un destello muy particular en la mirada de su amigue, una emoción que iba más allá de la preocupación. Se preguntó qué significaba Yiran para Teshin, y si elle entendía realmente lo que sentía.

			–Creo que deberías ser tú quien hable con él –continuó Teshin–. Puede que a ti te haga caso.

			–Ya te digo yo que no.

			Le vino a la cabeza la fotografía de Mai, pero torció la cabeza para que Teshin no reparara en su tristeza.

			–Pues me preguntó por ti. Quería saber cómo te iba todo.

			–¡¿Te preguntó por mí?! Pero si...

			Rui se mordió el labio y acabó la frase para sus adentros: Pero si me odia. Dijo que se arrepentía de haberme conocido, que no quería volver a verme nunca.

			–Se me va a hacer tarde para la reunión –recordó Teshin frunciendo el ceño–. Tú piénsatelo, ¿vale? Quizá coja el teléfono si ve tu nombre en la pantalla.

			En cuanto se marchó, Rui sacó el móvil. Yiran había dejado claro que no la quería en su vida, que no había vuelta atrás, que la ruptura de su vínculo no tenía arreglo posible. ¿Por qué sentía ahora curiosidad por el bienestar de Rui? ¿Acaso había cambiado de opinión?

			Respiró hondo y buscó el número de Yiran con dedos temblorosos.

		

	
		
			

			CUATRO
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			Oía voces en su cabeza.

			Algunas sonaban estridentes e irritantes, mientras que otras le susurraban como fantasmas ocultos en la oscuridad, como caricias sigilosas que le enfriaban la sudorosa piel.

			Pero una de las voces sonaba exactamente como la de ella: «No tengas miedo... Estoy contigo».

			Era como si la tuviera al lado, pero ella estaba a salvo en el mundo humano. Ya se había asegurado él de que fuera así, con un sacrificio que estaba dispuesto a repetir una y otra vez. Aunque a ella no le hiciera ninguna gracia, él le había entregado su vida.

			Después de que empezaran a salirle mechones plateados en el pelo y de que la gargantilla negra empezara a quemarle el cuello, los dos guardianes se habían presentado en el Cuarto Tribunal. Primero lo llevaron a las mazmorras de Youdu, pues los monarcas esperaban que ese lugar fuera lo bastante espantoso como para doblegarlo. Sin embargo, tardaron pocos días en comprender que no iba a suceder: él era demasiado testarudo, demasiado inadaptable. Necesitaban que se dejara controlar, que volviera a ser como le correspondía.

			

			Y eso era algo que solo podía conseguirse en el infierno.

			Por lo tanto, los guardianes regresaron y lo llevaron a rastras hasta aquella tenebrosa Caverna de Obsidiana.

			Allí empezaron los sueños y las visitas de esa voz, la voz de la joven, que lograba atravesar la nebulosa de su aturdida mente. Decidió que se trataba de una trampa, de un truco ideado por Diez u otro de los seres inmortales del inframundo, con el fin de que rebajara sus defensas y se rindiera ante el rey Cuatro. Por eso lo habían encerrado allí.

			No sucumbiré, se prometió. De ninguna manera.

			Pero, al final, la oscuridad se apoderó de él.
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			El invierno transcurre con rapidez.

			En ese bosque nevado, el tiempo es algo muy valioso. Lei Ying no interroga a Cuatro sobre su identidad, ni tampoco cuestiona el hecho de que aparezca en el mismo lugar todos los días, sin ninguna huella en la nieve que indique cómo ha llegado hasta allí.

			Cuatro va aprendiendo a restringir la potencia de su energía espiritual y su presencia cuando visita el mundo humano, lo que debilita poco a poco el sofocante vínculo que lo ata al infierno. Cada vez es capaz de quedarse más tiempo, pero al final siempre se ve obligado a marcharse. Esos encuentros furtivos, esas miradas robadas y esos breves momentos de contacto físico son lo que le da significado a su vida. Y lo último que desea es engañar a Lei Ying, así que al final le confiesa quién es.

			Para su sorpresa, ella reacciona con una sonrisa.

			–Jamás he pensado que fueras una persona corriente, ni siquiera la primera vez que te vi. Los cultivadores de magia lidiamos a diario con las partes espirituales de la vida y la muerte. No temo a la muerte ni a tu mundo. –Le acaricia la mejilla con los dedos–. No tengo miedo de ti, Cuatro.

			Se promete a sí mismo que no soñará con lo imposible, aun cuando se entrega al tacto de la joven.

			Porque los sueños... son peligrosos.
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			Siempre que vuelve al inframundo, le toca enfrentarse a preguntas sobre sus desapariciones, a la curiosidad que despiertan sus ausencias esporádicas.

			–Últimamente haces menos acto de presencia en tu Tribunal –le dice Uno durante un paseo por el Jardín de las Lenguas. Cuando Cuatro intenta poner como excusa la búsqueda de reliquias, Uno baja la voz y añade–: No lo pienso solamente yo.

			¿Es eso una advertencia? Uno siempre vela por él, algo que Cuatro agradece.

			–Ah, otra cosa –comenta Uno como si hubiera recordado algo trivial–. Las vidas de los mortales son cortas; apenas dejan marca en la escala del tiempo. Todas y cada una de ellas son verdaderamente frágiles, como el más fino de los cristales. No te encariñes demasiado con ellos, hermano, pues se rompen con facilidad y podrías cortarte con los fragmentos.

		

	
		
			

			CINCO
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			Se pasó un largo rato contemplando la pantalla del móvil, empujado a hacerlo por un cosquilleo que había notado en el pecho.

			Pero no saltó ningún aviso ni notificación. No ocurrió nada de nada.

			¿Por qué había sentido la necesidad de mirar el teléfono? No lo tenía claro. Era como si una parte de él esperara algo en concreto. ¿Una llamada? ¿Un mensaje? En cualquier caso, ese algo no llegó.

			Le vino a la cabeza una imagen aleatoria de Rui, un hecho más frecuente de lo que le habría gustado. Se la sacó de la mente, pero no consiguió borrar del todo su rastro. Aunque el vínculo empático entre ellos dos se había roto, en momentos como ese se preguntaba si había desaparecido del todo.

			Apretó los puños. Las canciones y los libros siempre daban la tabarra con el dolor de las rupturas amorosas, pero apenas existían ejemplos que hablaran del fin de una amistad. Algunas veces era un proceso lento e insonoro; otras, era como el estruendo de un trueno en medio de un cielo despejado, algo inesperado y rápido. El tipo de pena que causaba era distinto, pero no por ello menos lacerante.

			Ya no había vuelta atrás. Rui había recuperado su magia, y sus excompañeros de la Academia seguían teniendo la de siempre. Pronto se convertirían en exorcistas de pleno derecho y él se quedaría tirado, atrapado de nuevo en una habitación cerrada. Le escocía la palma de tanto clavarse las uñas, pero no tenía ni punto de comparación con el dolor que sentía en el pecho.

			Se guardó el móvil en el bolsillo, parado todavía en el lugar donde lo había dejado el taxi unos minutos atrás. Yiran había vacilado ante la entrada del cementerio, atenazado por la inquietud. Normalmente iba allí una sola vez al año, el Día de la Limpieza de Tumbas, pero lo hacía por acompañar a Ash y su abuelo; jamás acudía él solo.

			Era el hijo ilegítimo, y su madre nunca había querido hablar del hombre que le había robado y partido el corazón. Después de que ella también lo abandonara, Yiran perdió todo vínculo con la gente que lo había traído al mundo. Nada lo obligaba a visitar la tumba de Song Liming, quitando el sentimentalismo insincero de las tradiciones. El cuerpo de su padre había desaparecido en el campo de batalla, por lo que Yiran se había pasado años viendo cómo su abuelo y su medio hermano le presentaban sus respetos a un ataúd vacío. De todas formas, entendía que el duelo no era algo racional, sino una emoción sustentada por los recuerdos de los vivos.

			Al principio, Ash había tratado de contarle cosas sobre su padre; era el tipo de persona que quería incluir en todo a un hermano menor que había aparecido de la nada, dando por sentado que Yiran también deseaba empaparse de su legado familiar y establecer una conexión con los Song. Por supuesto, él había desdeñado esos intentos de acercamiento: revivir los recuerdos felices de Ash y descubrir todo lo que se había perdido le provocaba un sufrimiento insoportable, más que la agonía de no saber cómo había sido su padre. Sin embargo, el Yiran del presente empezaba a pensar que se había dejado dominar por la idiotez durante demasiado tiempo.

			Continuó caminando con expresión impasible. Como la ciudad había crecido a un ritmo trepidante durante las anteriores décadas, varios de los cementerios más antiguos se habían visto sometidos a exhumaciones y remodelaciones, y cada vez quedaba menos hueco en ellos. No obstante, Yiran se encontraba en uno de los más grandes, donde las familias importantes de la zona enterraban a sus seres queridos. Se alzaba en la cima de una pequeña colina orientada hacia el norte, como si los ancestros hubieran buscado un lugar desde el que vigilar todo aquello que habían construido.

			A pesar de las temperaturas invernales, el suelo se fue volviendo más verde a medida que Yiran se acercaba a la parcela de su familia, como si el terreno se estuviera nutriendo de los Song de generaciones anteriores, cuya inmensa energía espiritual parecía darle vivacidad y color a todo cuanto los rodeaba. Un día, si la suerte le sonreía, el cuerpo de Yiran también acabaría fundiéndose con la naturaleza en ese mismo sitio.

			Un hombre ataviado con un soso traje negro esperaba junto a los dos leones de piedra que señalaban el principio de la parcela. Todo apuntaba a que el chófer a tiempo parcial de su abuelo también trabajaba como guardia de seguridad.

			–Hola, George.

			Si al hombre le sorprendió que Yiran recordara su nombre, no se notó.

			–Buenas tardes, er shaoye Song.

			

			–Puedes llamarme Yiran. –Luego, en un tono más cordial, añadió–: Enhorabuena, por cierto. ¿Cómo está tu esposa? ¿Y el bebé?

			Eso sí que descolocó a George. Esbozó una sonrisa y contempló a Yiran con un poco más de calidez.

			Yiran se enorgulleció de haber recordado el consejo de Ash: «Es imprescindible que conozcas bien a todo tu equipo. Si tratas a los empleados con amabilidad y respeto, te serán leales».

			–Gracias. Los dos están bien, sanos y fuertes.

			–Me alegro –dijo Yiran, dándole una palmadita en la espalda cuando pasó por su lado–. Le mandaré a la madre un poco de sopa de ginseng y nido de pájaro.

			–Es usted muy amable, er shaoye –respondió George. Yiran ya empezaba a alejarse cuando el hombre siguió hablando–: Su padre era buen hombre, ¿sabe?

			Yiran se frenó en seco, tan bruscamente que sus botas removieron la gravilla del sendero. Un petirrojo surcó el cielo e interrumpió el silencio con su canto.

			–Siento que nunca llegara a conocerlo.

			Aquello lo sobrepasó.

			–Que tengas un buen día, George –se despidió Yiran, con la voz y la cara de alguien que se había tragado una roca.

			Aceleró el paso y se adentró en la parcela del cementerio, deseoso de alejarse de esa muestra de empatía y lástima; estaba harto de darle pena a la gente. No obstante, en realidad no se había cabreado con George, sino consigo mismo por acudir a ese lugar en busca de un consuelo que los muertos no le proporcionarían.
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			Todavía tenía la mente aturullada cuando llegó a la tumba de su padre y descubrió que había alguien más allí. El hombre miraba fijamente el monumento de granito pulido que llevaba el nombre de Song Liming, con la cabeza gacha. La ropa le quedaba una talla grande, como si hubiera pasado por una larga enfermedad y no hubiera recuperado aún su corpulencia original. Había empezado a nevar ligeramente, y los blancos copos se asentaron en el cabello oscuro y el abrigo lanoso del señor. No parecía haberse percatado de su presencia.

			El mal humor de Yiran se agrió todavía más. ¿Por qué no había mencionado George a ese desconocido? Dio un paso más para hacerse notar. 

			El hombre se volvió hacia él y balbuceó:

			–Li...

			Al fijarse mejor, sacudió la cabeza y dejó el nombre sin terminar.

			Aun así, Yiran podía imaginarse los pensamientos que remolineaban por la mente del señor: No es él. No es Liming.

			Mucha gente decía que Yiran era igualito al difunto Song Liming, que su rostro era casi calcado al de su padre si lo mirabas desde ciertos ángulos. Cuando era pequeño, él mismo había examinado al detalle cada rasgo de su cara, en busca de respuestas para preguntas que ni siquiera podía concebir aún. Con el tiempo, había entendido que las personas veían lo que querían, que proyectaban sus miedos y sus deseos en los demás, especialmente en sus conocidos más cercanos. Yiran no se parecía tanto a su padre: había heredado los ojos de su madre, un rasgo que lo diferenciaba claramente del otro Song, y no necesitaba más para sentirse como un individuo con identidad propia.

			

			El semblante del desconocido ya se había relajado; sus gafas de montura delgada escondían unos ojos amigables. Aunque le sonaba de algo, quizá por la forma de la nariz o el ángulo de la mandíbula, Yiran no recordaba haberse cruzado con él en ningún evento familiar. Sin embargo, era evidente que el hombre sí lo había reconocido a él, por lo que decidió hablarle con toda la educación posible.

			–Hola, señor...

			–Perdona, no esperaba que viniera nadie más hoy –comentó el hombre con una sonrisa de disculpa–. Me llamo Matthias... a secas. Tú debes de ser Yiran. 

			O sea, que no se trataba de un pariente suyo.

			–Yo tampoco pensaba que habría más gente –dijo Yiran devolviéndole la sonrisa–. Avíseme si molesto.

			–Qué va. En todo caso, soy yo quien molesta. Fui amigo de tu padre. –Por un instante, Matthias pareció debatirse entre añadir algo más o quedarse callado–. Hace muchos años, me salvó la vida en esta misma fecha.

			Yiran había leído y oído muchas cosas sobre las hazañas de su padre como exorcista, pero todo ello le sonaba impersonal. Eran anécdotas de personas que solamente conocían al icono, no al hombre imperfecto que había sido en realidad. A juzgar por el tono y la expresión de Matthias, resultaba evidente que había conocido a Song Liming como ser humano, no en su faceta de héroe idolatrado o de figura paterna, como era el caso de Ash.

			La curiosidad pudo con Yiran.

			–¿Cómo lo salvó? –preguntó.

			–Fue en la Academia Xingshan –contestó el hombre, una respuesta que no decía nada.

			–¿Trabajó en el Gremio con él? –indagó Yiran.

			

			–No, soy... –Matthias sacudió la cabeza–. Fui médico en un hospital mundano.

			Los cadetes de Xingshan que escogían la rama de medicina lo hacían para meterse a curanderos, no para acabar de médicos en hospitales de normaluchos. Yiran necesitaba saber más, pero era obvio que Matthias no iba a soltar prenda solo porque él le insistiera. Se acercó a la lápida y le hizo una reverencia. 

			–No llegué a conocerlo, aunque me habría gustado –dijo esbozando una sonrisa forzada, como si estuviera confesándole algo muy personal a Matthias.

			Para su sorpresa, notó una punzada dolorosa en el pecho. Calla, le ordenó a su corazón. No lo había dicho en serio; le importaba un bledo no haber conocido su padre. Solo intentaba manipular emocionalmente a Matthias para sonsacarle información. Sin embargo, el dolor fue en aumento.

			Matthias le dio una palmadita en el hombro. Por alguna razón, esa muestra de empatía se le antojó distinta a la de George. El gesto lo reconfortó, como si le estuviera transmitiendo la pena inmensa de alguien que había sufrido muchas pérdidas y entendía las secuelas que eso te dejaba.

			–Me asignaron a la clase de tu padre nada más matricularme –explicó Matthias mientras se guardaba las gafas en el bolsillo de la camisa–. Yo era un don nadie, un novato en el mundo de la magia, los exorcismos y demás, pero sabía perfectamente quién era Liming. Como todo el mundo. Un mes después de empezar en la Academia, un grupo de alumnos menores me encerraron en la sala del simulador. Según ellos, era una prueba de iniciación, una tradición inofensiva –resopló–. El simulador de aquella época no era más que un prototipo, una especie de experimento en el que estaban trabajando. Se produjo alguna clase de fallo en el programa mientras yo estaba dentro, y la cosa se torció.

			El primer día de Yiran en Xingshan, los cadetes de último curso a los que le habían permitido observar le habían gastado una broma similar. No obstante, Mai lo había hecho sin malas intenciones, y no tardaron mucho en entablar amistad después del incidente. Por como hablaba Matthias, Yiran intuyó que su historia no acababa así.

			–Dio la casualidad de que tu padre pasaba por allí ese día –continuó el hombre–. Fue él quien me sacó a tiempo, antes de que yo provocara algún desastre. Todos los demás estaban demasiado aterrados para reaccionar. Por aquel entonces, yo no controlaba mi magia demasiado bien, y no ayudó que... –Hizo una pausa para buscar las palabras apropiadas–. Bueno, digamos que mi núcleo espiritual es un poco distinto.

			¿En qué sentido?, quiso preguntarle Yiran, pero prefirió no interrumpirlo.

			–No te imaginas la cara que puso Liming –prosiguió Matthias con una carcajada afectuosa–. Él no me tenía miedo. De hecho, se quedó maravillado. Al tiempo, descubrí que había estado observándome desde el principio, porque yo le parecía diferente. O «especial», como decía él. Y el incidente confirmó sus sospechas. Desde aquel día, se aseguró de que nadie más se metiera conmigo.

			–¿Y por qué no te uniste al Gremio después de graduarte? –inquirió Yiran.

			–Porque eso no pasó.

			–¿Disculpe?

			–Que no me gradué de la Academia –precisó Matthias con una sequedad repentina, una señal de que no pensaba dar más detalles.

			

			Yiran temió haberse pasado de la raya.

			–No pretendía incomodarlo –se apresuró a decir.

			–Da igual. Soy yo el que no debería haberte soltado todo esto. Has venido a visitar a tu padre y te has topado con un carcamal que solo sabe parlotear sobre el pasado y la juventud que desperdició...

			–No es usted tan viejo –lo cortó Yiran, ansioso por volver a la conversación–. Eh... o sea... gracias por contármelo. Lo valoro de verdad.

			–Si te soy sincero, no sé qué me ha empujado a hablar –comentó Matthias frunciendo el ceño–. Supongo que tu cara me ha traído recuerdos. Por un segundo, ha sido como si Liming estuviera aquí conmigo. En el mundo de los cadetes, los exorcistas y los usuarios de magia también hay gente que destaca aún más de lo normal, porque no son como los demás. Y la sociedad no siempre recibe con los brazos abiertos a aquellos que son demasiado distintos. Tu padre era uno de esos casos, y yo también. La única diferencia entre nosotros dos era que él nació en el seno de la familia Song, algo que es una bendición y una carga a partes iguales, como tú bien sabrás.

			Yiran torció el gesto y metió las manos en los bolsillos.

			–Sí, resulta... abrumador.

			–La vida en la cima es solitaria –siguió Matthias en voz baja, contemplando a Yiran con cierta seriedad–. La gente veía a tu padre como una entidad conceptual, como un salvador y protector. Ese tipo de reputación va de la mano con unas expectativas asfixiantes, unas expectativas que pueden aplastar a cualquier persona. Con el tiempo, dejaron de tratarlo como un ser humano con sueños y miedos propios. Se convirtió en un símbolo, en el representante de todo un movimiento, aunque él no lo hubiera buscado. Cuando dejé la Academia, seguimos en contacto durante varios años, pero nuestras vidas divergieron tanto que acabamos distanciándonos. –Matthias estudió el rostro de Yiran con expresión pensativa–. Todavía éramos muy ingenuos cuando nos conocimos. Tu padre deseaba cambiar el mundo, pero no era consciente de que, a veces, el mundo no quiere dejarse cambiar.

			Yiran siguió dándoles vueltas a esas palabras, con la sensación de que no las había comprendido del todo. 

			–Hacía mucho tiempo que no le contaba mi experiencia en Xingshan a nadie, ni siquiera a mis padres o mi esposa, que ya han fallecido –dijo Matthias con un profundo suspiro. Luego bajó la voz como si estuviera pensando en voz alta–: Debería contárselo a mi hija... –Tras enderezarse y recolocarse las gafas, le dedicó a Yiran una sonrisa tan cálida como entristecida–. Se está haciendo tarde, así que debería irme. Cuídate mucho, hijo.

			Yiran asintió y vio cómo se alejaba el hombre entre los copos de nieve.

		

	
		
			

			SEIS 
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			Como sus amigos estaban liados con una misión, Rui decidió aprovechar el rato de aburrimiento en el simulador. Completó varios de los programas de entrenamiento, que la obligaron a llevar el cuerpo al límite. Horas después, agotada pero mucho más contenta, se dirigió a la biblioteca mientras cavilaba una vez más sobre los secretos de la adolescencia de su padre. El hecho de que él lo hubiera negado todo inmediatamente solo había conseguido que Rui se encabezonara más: estaba decidida a encontrar pruebas innegables de que su padre había asistido a la Academia Xingshan en algún momento. Por desgracia, las primeras búsquedas que hizo en la base de datos no le devolvieron ningún resultado.

			Le lanzó una mirada fulminante a la pantalla del ordenador y volvió a visualizar mentalmente la fotografía: todos los que aparecían en ella llevaban el uniforme de Xingshan y se encontraban delante del edificio de investigación. Con el tiempo se habían restaurado varias partes de aquel edificio, por no mencionar que también le habían añadido un ala adicional, pero la vieja torre del reloj seguía siendo inconfundible. Su padre aparecía en la fila de atrás, pegado a otro chico. Las sonrisas enigmáticas de los dos demostraban que se sabían diferentes a los demás, que se sabían especiales. Aunque Rui no hubiera visto la segunda foto, en la que aparecían juntos con más edad, habría tenido claro que eran amigos íntimos.

			Asumió que investigar directamente a su padre no iba a dar frutos. ¿Sería más útil encontrar a alguien que lo conociera? Buscó otro nombre: «Song Liming».

			La pantalla se llenó de enlaces a artículos de la revista de la Academia, recortes de prensa variados, fotografías sacadas en eventos deportivos y diversas actividades escolares, etc. No la pilló por sorpresa; Song Liming era el graduado de Xingshan más famoso de la historia. Lo que sí la descolocó fue lo muchísimo que se parecía a su hijo: era como ver la vida que habría llevado Yiran de haber nacido con poderes mágicos. Al final no había tenido el valor suficiente para llamarlo, por miedo a que no contestara y, más aún, a que sí lo hiciera, pero el universo insistía en recordarle la existencia del chico.

			Cuando leyó por encima los nuevos resultados, no encontró nada que vinculara a Liming con Matthias. Se le ocurrió una posibilidad que la hizo mirar la pantalla con suspicacia: ahora todo se digitalizaba. Si alguien quería eliminar cierta información del sistema, bastaba con no incluirla. Pero ¿a quién podía interesarle que se perdieran datos?

			–Los anuarios... –murmuró levantándose de la silla.

			Era imposible que no quedara ningún rastro físico de aquella fotografía sacada delante del edificio de investigación. Si lograba estimar el año exacto en el que su padre se había matriculado, podría localizar el anuario correcto y quizá encontraría la foto en una de las páginas.

			El verdadero obstáculo resultó ser el proceso de pedir permiso para acceder a los archivos. La bibliotecaria la atendió con mucha amabilidad, pero se mostró vacilante a tramitar la solicitud, al menos hasta que Rui accedió a rellenar un montón de documentos.

			–Tome –dijo entregándole el papeleo.

			–Gracias, querida –respondió la mujer con calidez–. Me pondré en contacto contigo si aceptan tu petición.

			Pareció quedarse con ganas de añadir algo, así que Rui le preguntó:

			–¿Necesita algo más por mi parte?

			–Ah, no, no... Es que... –La bibliotecaria estiró el brazo y le tocó la mano–. Quería darte las gracias por todo. Me duele en el alma que todos seamos tan exigentes con vosotros, a pesar de vuestra juventud. Los niños no deberían ser quienes se enfrentan a los monstruos. Ojalá pudiera hacer algo por vosotros.

			Rui se sonrojó, sin saber cómo reaccionar. La bibliotecaria no era exorcista; su energía espiritual era demasiado floja como para usar la magia al nivel requerido. Probablemente había asistido a una escuela afiliada a Xingshan, en la que los estudiantes no se formaban como guerreros. Rui se preguntó si su nueva fama había contribuido a que la mujer la tratara así. Ada ya había visto en varias tiendas cromos de Rui, como los que hacían para los capitanes del Gremio. De no ser porque su popularidad se sustentaba sobre una mentira, la situación le habría hecho hasta gracia.

			Para cuando salió de la biblioteca, era tan tarde que la cantina principal ya había cerrado. No le quedaba otra que apañárselas con un bote de ramen instantáneo, al que pensaba añadirle unas cuantas verduras congeladas para que pasara por un plato más nutritivo. Se abotonó la gabardina y se puso el gorro rosa chillón que Ada solía endosarle; a esas alturas, era prácticamente suyo. Las puntas del pelo quedaban fuera de la lana, encrespadas. Sopesó dejárselo largo por cambiar. Como lo llevaba Lei Ying, recordó, lo que la hizo desechar la idea inmediatamente. Se negaba a sacar inspiración de una mujer aleatoria que se le había aparecido en sueños.

			En ese instante, empezó a vibrarle el móvil.

			Cuando cogió la llamada, una voz baritonal y elegante dijo:

			–Me han contado que has vuelto al campus. ¿No sigues de baja médica?

			–¿Ash? No pienso volver a casa...

			–Te tengo dicho que me llames «capitán Song»... Quédate en el campus. Voy de camino a recogerte.

			–Vaaaleee. ¿Y piensas darme una razón?

			–Tú ponte ropa de calle. Negra, a poder ser. Sin nada de colores llamativos.

			–Nunca llevo colores llamativos.

			–Nos vemos en la entrada principal en diez minutos.

			La llamada se cortó sin más.

			–Sí, capitán –murmuró Rui haciéndole un saludo militar exagerado al patio desierto.

			Por muy irritante que le hubiera resultado la conversación, era evidente que Ash le había dado una orden oficial. ¿Acaso había ocurrido algo durante la misión en la que participaban sus amigos esa noche? ¿O podía ser que Ash quisiera asignarle una misión secreta a ella? El cosquilleo de la expectación se propagó por sus manos. Por fin iba a regresar al campo de batalla. Aceleró el paso y se encaminó a la residencia para cambiarse de atuendo cuanto antes.

		

	
		
			

			SIETE
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			Se lanzó hacia el asiento del copiloto, ansiosa. Apenas le dio tiempo a cerrar la puerta del coche antes de que Ash pisara el acelerador.

			–¿Adónde vamos?

			–A los Barracones.

			–¿A los Barracones? –repitió ella, sorprendida. Ese era el nombre de la sede militar donde se encontraban los laboratorios de investigación del Gremio–. ¿Piensas contarme lo que sucede o no?

			La única respuesta que recibió fue un silencio absoluto.

			Fulminó a Ash con la mirada, perpleja. ¿Se habría torcido la misión de esa noche? La única herida aparente del capitán era vieja. Le había crecido el pelo de la parte rapada del cuero cabelludo, por lo que unos mechoncitos grisáceos tapaban ahora el feísimo corte que le habían hecho durante el incidente de Outram. Sin embargo, sí que detectó varios desgarros nuevos en su uniforme de combate.

			–¿Les ha ocurrido algo a mis amigos? –preguntó mientras sacaba el móvil para llamar a Ada.

			

			–Guarda eso. Están bien –dijo Ash con el ceño fruncido, como si la razón de su inquietud fuera otra–. Aunque esta noche dormirán en la enfermería, por si las moscas. Se han quedado un poco intranquilos, pero se les pasará. Luego te lo explico. Será más fácil de entender si lo ves primero.

			¿Si veía el qué? ¿Se refería a un híbrido? ¿O a algo peor?

			–Rui. –El uso repentino de ese apodo indicaba que Ash había aparcado a un lado los asuntos del Gremio–. Mi hermano... –Vaya, un tema del que ella prefería no hablar–. Me tiene preocupado.

			¿Por qué diantres la elegía todo el mundo para charlar sobre Song Yiran?

			–Nunca terminé de entender qué había entre vosotros.

			–Las relaciones platónicas existen, ¿sabes? –bufó Rui, haciéndose la tonta.

			Por desgracia, Ash no mordió el anzuelo.

			–No digo que fuerais pareja, solo que percibí una especie de vínculo entre vosotros. Lo noté la noche que viniste a cenar con nuestro abuelo, y también el día que Yiran me mostró sus poderes por primera vez, en la casa-tienda de Zizi. –Ash la miró con intención un segundo, para luego centrarse de nuevo en la carretera–. Se me ocurrió que igual te había revelado qué causó la aparición y desaparición súbita de su magia. Dudo mucho que fuera una mera casualidad.

			–Pues yo no sé nada –mintió ella.

			–¿Estás segura?

			Rui asintió sin hacer caso del vuelco que le dio el estómago; tenía la sensación de que Ash no se lo había tragado.

			–¿Y por qué habéis dejado de juntaros?

			–Yiran volvió al instituto de normaluchos mientras yo estaba convaleciente. No nos conocíamos de tanto tiempo, así que...

			

			–Ojalá me contara sus problemas.

			–Quizá lo haga cuando se sienta preparado –dijo Rui intentando consolarlo.

			Ash tendía a ser un capullo irritante, por no mencionar que había aprendido el arte del politiqueo y el dramatismo de su abuelo, pero estaba claro que quería muchísimo a su medio hermano.

			–Últimamente pasa mucho tiempo fuera de casa –le confesó a Rui.

			–¿Crees que estaría mejor encerrado en la mansión de los Song? Ya sabes cómo le hace sentir vuestro abuelo.

			Rui no pensaba cortarse ni un pelo al hablar de Song Wei. Le había perdido todo el respeto al director del Gremio de los Exorcistas, como líder y como abuelo.

			–Pensándolo bien, será mejor que solo tratemos asuntos de trabajo, cadete Lin –comentó Ash con expresión amargada.

			–Perfecto: hablemos de trabajo –replicó ella cruzando los brazos–. ¿Cuándo le contarás al resto de mi promoción que los híbridos existen? Si participan en vuestras misiones, merecen saber la verdad.

			–Estamos en ello. Hemos empezado con las reuniones informativas.

			Rui no tenía ni idea.

			–¿Se lo revelaréis también a los cadetes de cursos menores y al resto de la Academia?

			–Lo consideraremos a medida que evolucione la situación.

			–Qué bien se te dan las respuestas preparadas. ¿Y cuándo se enterará el público?

			–Sabes que eso no va a pasar. –Rui hizo el amago de protestar, pero Ash la mandó callar–. No pienso debatir este tema ahora, cadete Lin. Primero tenemos que lidiar con asuntos más importantes.

			Rui le dio la espalda y se limitó a mirar las farolas que se veían pasar por la ventanilla. Estaba más que familiarizada con los argumentos del Gremio. Los híbridos no tenían aspecto monstruoso, sino que parecían humanos corrientes como Ash o ella. También hablaban y actuaban como cualquier persona, al menos hasta que les brotaban armas de la espalda y te atacaban.

			Los normaluchos no poseían la energía espiritual suficiente como para poder ver a los renacidos, y mucho menos para reconocer a los híbridos, por lo que cualquiera de ellos les parecía un ser humano y nada más. Si la gente descubría que esas criaturas campaban a sus anchas por el mundo, se formaría el caldo de cultivo perfecto para el miedo y la sospecha. Todo el mundo viviría con un recelo constante, por pura paranoia. Los vecinos se acusarían entre sí y los padres se volverían contra sus propios hijos; las calles sucumbirían al pánico y la sociedad se desestabilizaría.

			Ese era el razonamiento del Gremio y, por mucho que a Rui le costara reconocerlo, sonaba bastante creíble. Aun así, ¿no había una opción mejor que mentir al público? ¿Por qué no podía el Gremio revelar la información de manera gradual? ¿O enseñar a los normaluchos otras formas de identificar a los híbridos y protegerse de ellos? Además, cuando la situación se calmara por fin, ese tipo de estrategias darían lugar a un mundo más sensato y seguro. Era la solución ideal, pero... Rui sabía que los ideales no se correspondían con la realidad.

			Hicieron el resto del trayecto en silencio. Ash se abstrajo en sus propios pensamientos, y Rui no se molestó en entablar conversación.

			

			Las luces que bordeaban el perímetro de los Barracones ya estaban encendidas cuando llegaron, pero el resto del recinto seguía sumido en la oscuridad. Rui nunca había visitado aquel lugar. Aunque el conjunto de edificios blancos y beis no tenía nada de especial, le habían contado que la sede albergaba un simulador todavía más sofisticado que el de Xingshan.

			–Lo que te voy a enseñar aquí es alto secreto –dijo Ash tras apagar el motor–. Solo estamos al tanto de ello unos pocos. Ni siquiera se ha informado al Consejo del Gremio aún.

			–¿Y por qué hacéis una excepción así conmigo?

			–Quiero entender la situación lo mejor posible antes de enviar el informe –explicó–. Tú estabas en los túneles de Outram aquel día, y también te has cruzado con híbridos en más ocasiones. He pensado que podrías sacar alguna conclusión más esclarecedora.

			–Si tú lo dices...

			–Esta noche te noto poco dispuesta a colaborar, cadete Lin. 

			–Como siempre, entonces –replicó Rui encogiéndose de hombros.

			–Necesito un café... –gruñó él. Se bajó del coche y echó un vistazo cauteloso a los alrededores–. Deja las armas aquí y ven conmigo. Y no hagas ruido.

			Rui lo siguió hasta un pequeño edificio anodino situado en el límite del recinto, sin saber qué esperar.

			–Colócate diez pasos a mi izquierda –le indicó Ash mientras acercaba su tarjeta de acceso al lector de la entrada.

			Un haz de luz roja recorrió rápidamente la cara y el cuerpo del capitán. Si Rui se hubiera quedado a su lado, la luz también la habría captado a ella. Al parecer, Ash quería ocultar la visita de Rui a los Barracones.

			

			El lector emitió un pitido, seguido de una voz robótica e incorpórea:

			–Bienvenido, capitán Song Lan Xi.

			Las puertas correderas se abrieron.

			El vestíbulo desierto del interior tenía el aspecto y el olor estéril de un hospital, y se había puesto la temperatura a un nivel deliberadamente bajo.

			–¿Dónde estamos? –susurró Rui, frotándose las manos para generar un poco de calor.

			–Aquí llevamos a cabo una parte de nuestras investigaciones.

			Esa respuesta era muy del estilo de Ash: no sonaba demasiado misteriosa, pero tampoco proporcionaba ningún detalle útil.

			Dejaron atrás los ascensores y se dirigieron hacia el montacargas que había al fondo. En vez de subir a él, Ash empujó con el hombro la puerta de la escalera de emergencias y le hizo un gesto con la mano a Rui, como diciendo: «Tú primero».

			Rui bajó por los escalones hasta que él la hizo frenarse en uno de los descansillos. Estaban por lo menos a tres pisos de la superficie. Cuando Ash abrió la puerta, una ráfaga de aire gélido con aroma a productos químicos golpeó a Rui en la cara.

			–¿Me has traído a una morgue? ¿Se puede saber qué tipo de investigaciones hacéis aquí? –preguntó mientras recorrían el pasillo.

			–Las que están relacionadas con lo sobrenatural, principalmente. –Ash se detuvo ante una puerta metálica y se volvió hacia Rui–. Los renacidos se desintegran en nubes de humo cuando los eliminamos, pero los híbridos funcionan de otra manera, ya que se crean cuando la Plaga infecta a un humano vivo. Como habrás visto, sus cuerpos se convierten en una sustancia similar a la ceniza, y aquí nos dedicamos a estudiarla. La cuestión es que esta noche hemos descubierto algo diferente.

			Pasó la tarjeta por otro lector y abrió la pesada puerta.

			La habitación parecía un quirófano como el de cualquier hospital mundano, pero dos elementos llamaron la atención de Rui al instante: el surtido de utensilios médicos y tarros coloridos que irradiaban magia y la joven que fumaba en una esquina. Llevaba una bata de trabajo blanca, que tapaba un vestido negro de punto con cuello alto y unas botas que le subían hasta las rodillas. Se había hecho un moño con la trenza larga y gruesa que le sujetaba el pelo, y el color de su pintalabios recordaba al de las ciruelas. También tenía una nariz finísima, que apenas sostenía sus enormes gafas redondas con lentes tintadas de azul.

			–¡Por fin! –exclamó con alegría–. Empezaba a pensar que no llegaríais nunca.

			–¿Se puede fumar aquí dentro? –cuestionó Ash con una mirada burlona.

			–En mi laboratorio se siguen mis reglas. Además, esto cuenta como horas extra. –Al fijarse en que el capitán venía con las manos vacías, chasqueó la lengua en señal de decepción–. Ya que has dejado a una pobre chica sola en un sótano con este bicho horrendo, lo menos que podías hacer era traerme una bebida.

			–Me urgía más recoger a esta de aquí –respondió Ash señalando a Rui brevemente–. Y la noche no ha hecho más que empezar.

			Rui les lanzó una mueca.

			–Cadete Lin, te presento a la doctora Kodie Tsai –dijo Ash tras cerrar la puerta con firmeza.

			

			La joven apagó el cigarrillo en una bandeja metálica y se despegó de la pared.

			–Tú eres Rui, ¿no? Puedes llamarme Kodie. Te ofrecería un apretón de manos, pero creo que es mala idea, considerando lo que me ha tocado hacer hoy.

			Rui le echó un vistazo a la mesa quirúrgica. Una fina sábana blanca cubría un objeto grande y abultado, que emanaba un hedor putrefacto.

			–No me sentía capaz de verlo más, así que lo he tapado –explicó Kodie subiéndose las gafas a la coronilla. Empezaban a salirle ojeras debajo de esos ojos hundidos–. Y eso que yo tengo más estómago que vosotros dos, seguramente.

			–Gracias por avisar –murmuró Rui, angustiada ya sin saber siquiera lo que se avecinaba.

			Kodie se puso unos guantes desechables y se acercó a la mesa a taconazos.

			–Allá voy.

			Apartó la sábana de un tirón.

			El cerebro de Rui llevaba un rato imaginando todo tipo de asquerosidades, pero nada podía haberla preparado para la masa retorcida y humanoide que yacía sobre la mesa. Ni siquiera podía distinguir dónde comenzaba y terminaba cada una de las extremidades. Creyó discernir una nariz y unos dedos, aunque no se parecieran nada a lo normal. En cualquier caso, dio gracias por haberse saltado la cena.

			–¿Qué le ha pasado? –masculló con voz estrangulada.

			–No lo tenemos claro –contestó Ash, que también estaba algo pajizo–. Lo ha encontrado así uno de los cadetes de último curso que han participado en la misión de esta noche.

			–¿Quién?

			

			–Teshin Mak.

			Rui asintió para sí, un poco aliviada. Teshin era imperturbable, por lo que aquello no le produciría ningún trauma. Bueno, tan imperturbable no es, pensó al recordar lo nerviose que se había puesto al hablar de Yiran.

			–La cadete Lang también lo vio cuando acudió en ayuda de Mak –añadió Ash.

			–Mai no sabe que los híbridos existen.

			–Ahora sí. He tenido una conversación con los dos. Se encuentran bien.

			Kodie se inclinó sobre el cadáver. Al reparar en la mueca de asco que esbozó Rui, dijo:

			–Cuando trabajas en esto, te acostumbras a la peste.

			Rui solo pudo dedicarle una sonrisa endeble.

			–Otros exorcistas habrían presupuesto que se trata de un caso sencillo, que la Plaga atacó a un humano aleatorio y la transformación se torció, por lo que la persona terminó muerta. Lo de siempre. Por suerte, Ash decidió traérmelo a mí. Tiene buen instinto para estas cosas. 

			–¿Acabas de hacerme un cumplido, Koko? –preguntó Ash, sonriente–. Atesoraré este recuerdo tan insólito.

			–¿De verdad estás coqueteando en una morgue? –protestó Rui frunciendo el ceño.

			–Técnicamente, esto no es una morgue, sino un laboratorio de investigación –precisó Kodie.

			–¡Hay un muerto delante de nuestras narices!

			–A ver, que yo estoy comprometida –dijo Kodie con diversión. Se giró hacia Ash y añadió–: Es buena cría, por desgracia para ella.

			–No soy una cría –replicó Rui fulminándola con la mirada–. ¿Y qué significa eso?

			

			–Olvídalo –intervino Ash–. Te he traído porque Kodie ha descubierto algo muy extraño sobre el cadáver. No se transformó por la Plaga.

			–¿Qué significa eso? –repitió Rui, con la voz más temblorosa que antes.

			Kodie se recolocó las gafas en la nariz antes de responder:

			–Algo ha intentado transformar a este hombre en híbrido manipulando su energía espiritual, pero el patrón modificado de su qi no es el que suele aparecer como consecuencia de la Plaga. Aquí se ha usado magia.

			–Eso es imposible –farfulló Rui.

			–¿Seguro? –Kodie volvió a tapar el horripilante cadáver con la sábana–. Pues yo he oído hablar de un hechizo de extracción experimental que sirve para sacar y transferir la energía espiritual de alguien.

			El hechizo de Zizi, comprendió Rui. El mismo que había causado la transferencia de magia entre Rui y Yiran. Pero ya no existía, porque la propia Rui lo había gastado. ¿Qué estaba insinuando Kodie?

			La doctora se giró hacia Ash y le preguntó:

			–¿No se supone que cierta persona le aseguró al Gremio que el hechizo no podía replicarse?

			–Puede que esa persona nos engañara –reconoció él.

			–Sí, eso parece –coincidió Kodie–. Pues esta es una versión avanzada del mismo conjuro. Digamos que lo han mejorado para poder mezclar el yinqi de un renacido con el yangqi de un humano, lo que convertiría a esa persona en un monstruo. El talismán original fue obra de ese mago al que tanto mencionabas, ¿verdad? El curandero con un talento extraordinario al que tratabas con favoritismo. –A continuación, Kodie miró a Rui–. Me consta que tú fuiste la última que lo vio.

			

			–¿Sugieres que Zizi ha cambiado de bando? Menuda ridiculez –le espetó Rui, airada.

			Pero era verdad que Zizi había creado un hechizo similar. Y lo había hecho por obligación, por salvarle la vida a ella cuando Diez amenazó con destruirlo todo. Aun así, Rui había dado por sentado que el hechizo había desaparecido tras el hundimiento del túnel.

			A no ser que...

			–Al final sí que sabes algo –dedujo Ash observándola con atención.

			Ella le hizo una pregunta silenciosa con la mirada.

			–Kodie puede oír todo lo que necesites contarme –dijo él.

			O sea, que Ash confiaba en la doctora. Y, a pesar de lo mucho que disfrutaba haciéndole la vida imposible al capitán, Rui también confiaba en él.

			–Aquel día, ¿encontrasteis algún talismán terminado en los túneles? –inquirió.

			–Entre los escombros había papeles de los que se usan para hacer talismanes, pero todos estaban en blanco. No vimos ningún hechizo acabado.

			–¿Con cuántos híbridos os cruzasteis? ¿Y a cuántos de ellos matasteis? –continuó Rui en tensión, aferrada al lavabo de metal.

			–Eliminamos a los cinco, como te comenté en su día.

			–¿Incluyendo al asesino de mi madre? –susurró Rui con un hilo de voz.

			–Así es –confirmó Ash frunciendo el ceño.

			Mierda, pensó Rui para sus adentros.

			Eso significaba que uno de los híbridos había escapado.

			Para ser más exactos, un híbrido había logrado fugarse con el nuevo talismán de Zizi. Lo más probable era que la persona tendida en la mesa quirúrgica hubiera muerto por culpa de ello: los híbridos debían de haberle lanzado el conjuro, pero había salido mal.

			En ese instante, recordó lo que Diez le había pedido a Zizi: «Necesito que la nueva versión del hechizo pueda lanzarse un número infinito de veces». Luego le había entregado una ramita de sauce mágica, que había posibilitado la creación del talismán.

			Transformar a un humano en renacido ya era, de por sí, un acto abominable, pero no tenía ni punto de comparación con la maldad absoluta de querer llenar el mundo de monstruos.

			Rui no podía seguir ocultando esos secretos. Había llegado la hora de confesarlo todo.

			–Mierda –masculló en voz alta. 

			–He tenido una noche horrible –dijo Ash–, y el cuerpo me pide a gritos que me vaya a la cama. Si hay algo que debas contarnos, más vale que...

			–Os lo explicaré todo desde el principio –accedió Rui, torciendo el gesto al fijarse de nuevo en el cadáver de la mesa–. Pero preferiría que saliéramos de aquí. Creo que necesito un trago.

			–Por fin una idea con sentido común –comentó Kodie alzando las manos–. Venga, me ofrezco de conductora.
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